
Biblioteca y 

educación 

de adultos 

La Biblioteca Pública es una Insti­
tución cultural básica en una comu­
nidad. Debe acoger a todo grupo so­

cial y a toda persona en particular 
que se interesen en aumentar sus co­
nocimientos. Por lo tanto. ningún 
grupo social tiene un pIivilegio sobre 
otro a la hora de ser atendido en su 
demanda por parte de la Biblioteca. 
Sin embargo. nuestra expenencia de­
muestra que hay ciertos grupos que 
merecen un trabajo y una dedicación 
especial. Este es el caso de los adul­

tos. que a nuestro juicio es un con­
cepto amplio y poco operativo. al tra­
tuse de un co�omerado 
heterogéneo de personas. edades. afi­
nidades. intereses y fines distintos. 
En ningún caso pensamos que la 
edad pueda definir un grupo homogé­
neo y el fin que nos proponemos es 
intentar trabajar de forma colectiva e 
indMdualizada con el adulto para lo­
grar tma autonomía lectora. 

Nuestro trabajo lo planteamos de la 
siguiente manera: hacer una tipología. 
de los problemas de la Educación de 
Adultos y después unas reflexiones 
para intentar afrontar dichos proble­
mas. 

Problemas de la Educación de Aduttos 

Salvo excepciones. pensamos que 
la educación de adultos. en general. 
plantea los siguientes problemas ex­
presados de forma sucinta: 
- Analfabetismo funcional. 
- Falta de hábito en la lectura y. por 
tanto. en el estudio. 
- Desconexión entra cultura y vida. 
- Temor y complejo hacia el mundo 
de la Cultura Institucionalizada. 
- Poca autoestima de su cultura VivIda 
- DlstanciarnJento entre el mundo 
oral y la palabm escnta. 
- Identificación de cultura con escuela. 
- Valoración del tiempo como trabajo 

y rentabilidad. y no como forma­
ción. 

Se podrian reflejar más problemas; 
creemos que en los expresados se en­
cuentran condensados los funda­
mentales. Lo que debe guiar al biblio­
tecario a la hora de relacionarse con 
la educación de adultos es el hecho 
fundamental de que cada uno ha te­
nido la iniciativa de superarse y au- . 
mentar su bagaje cultural. 

Esta Iniciativa puede tener dos ver­
tientes: que sea obligada por necesi­
dades laborales. o no obligada. En la 
obligación podemos encontrar. quizá. 
una exigencia y disciplina por parte 
del adulto pero conS3brrada a la mera 
obtención de un título que le va a ser­

vir para recalificar su puesto de tra­
bajo. se arIiesga más con la esco\aIi­
zación y al tiempo puede ser menos 
receptivo hacia la lectura y cultura en 
sentido amplio. Sin embargo. el adul­
to que no se ve movido por este objeti­
vo de titulación puede ser más dis­
perso y menos diSCiplinado en su 
aprendizaje. pero más abierto a todo 
tipo de conocimientos. Con ambas 
iniciativ"as tenemos que trabajar. pero 
condicionarán de tal manera las rela­
ciones con el conocimiento. que los 
resultados. dificiles en ambos casos. 

serán menos positivos de cara al há­

bito lector cuando media por objetivo 
el titulo. 

¿Cómo puede intervenir la Biblioteca? 

Nuestro objetivo es colaborar con la 

educación de adultos para que juntos 
ayudemos a superar los problemas 
que hemos observado y enumerado. 
La biblioteca aporta sus recursos hu­
manos y mateIiales para ofrecer y 
planificar servicios. La acción de los 
bibliotecaIios por medio de conferen­
cias e Información sobre la biblioteca 
dentro del edificio mismo de la educa-
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ción de adultos acercarla la rela­
ción Biblioteca-Adulto. El bibliote­
caIio debe desarrollar todas las ar­

tes de seducción para inculcar en los 
adultos que la biblioteca les pertenece 
y les es de gran ayuda. sin decir ja­
más que es imprescindible o necesa­
na. Queremos decir que seducir no 
es obligar y aquí pensamos que está 
la clave para atraer a cualquier grupo 
lector potencial. 

El bibliotecario debe insistir en que 
la biblioteca no es una institución es­

colarizada. stno un espacio abierto y 
critico del que todo ciudadano forma 
parte. La biblioteca es tncluso un es­
pacio de diversión en el que se apro­
vecha útil o inútilmente el tiempo. 
que a su vez es un espacio formativo 
basado en el diálogo y las relaciones 
personales. Lugar de encuentro. de 
intercambio de Ideas. en el que la for­
mación se puede adquiIir libremente 
stn pasar necesariamente por la for­
mación tnstitucionalizada. 

La biblioteca debe mostrar que es 
un recurso local para adqulrtr conoci­
mientos y que está al alcance de to­
dos. es decir. que la biblioteca es el 
trabajo de la comunidad y en comu­
nidad. en el que tcx:lo ciudadano es 
participante. No oMdemos que la bi­
blioteca pública desde su libertad 
aporta al adulto valores éticos. civicos 

y sociales (respeto al silencio. al com­
portamiento. cuidado de los libros. di­
versidad de opiniones ... ). Estos princi­
pios deben ser transmitidos por los 
bibliotecaIios en distintas sesiones 
tanto en los locales de educación de 
adultos como en la biblioteca: organi­

zando grupos de trabajo surgidos por 
amistad o simpatía y en los que se 
debe sondear las afinidades. intere­
ses grupales e individuales. 

A nuestro JuiCio se deben propiciar 
diálogos espontáneos en los que se 



El adulto que no 
se ve movido por 

un objetivo de 
titulación puede 

ser más disperso y 
menos disciplinado 
en su aprendizaje, 
pero más abierto 

a todo ti po de 
conocimientos. 

Indte a que cada adulto aporte su 
vis ión del mundo, su juicio critico 

a partir de su experiencia vivida. 

Con ello, conseguiremos en suc'esivas 
sesiones de trabajo, que la vida de 
cada uno es cultura, y que entre am­

bas no hay diferenda, 
Aumentar la autoestlma del grupo y 

del adulto en particular, es el núcleo 
fundamental para justificar la iniciati­
va que han tenido de matricularse en 
un centro educativo. En todo momen­
to y para eruiquecer su autoestima es 

conveniente recalcar la heterogenei­
dad del grupo y. por eonsi¡"l\Jlente, la 

diversidad de sus miembros. A través 

de la expresión de ideas de c.ada adul­
to y, por supuesto, de sus sentimien­
tos. se puede ir aprendiendo cómo se 

origina la escrttura que viven de for­
ma tan alejada: se consi¡.,rue acercar la 

cultura oral que c.ada uno posee a la 
cuItum escrtta. por medio de los 
aconteceres de la vida cotidiana, Se 
trdla de trdnsmitir que la cultum aca­
démica es una forma de cultura insti­
tucionaIl7..ada, pero no necesariamen­
te la que c.ada uno debe poseer. todo 
ello pam Ir eliminando poco a poco 

los complejos evidentes que se pade­
cen de cam a una cultura supucsta­
mente minoIitaria e inaccesible. 

Uno dc los objetivos firndamentales 
que los bibliotccaIios se deben propo­
ner con la educ.adón de adultos es la 
valoración del ticmpo libre en unos 
términos que pennitan identificar la 

adquisidón de conocimientos con la 
vida, y no con la rentabilidad del tra­
bajo. Cuando el adulto afirma que no 
tiene ticmpo para leer se puede mm­
probar que a un menor bagaje de co-

nocimientos corresponde un inade­
cuado aprovechamiento del tiempo y, 
por el contrcUio. a mayores conod­
mlentos corresponde una mejor utili­
zación del mismo. 

Con este argumento, y sabiendo 
las dificultades que encontramos 
al transmitirlo, se daria un gran 

paso para seguir aJimentando la 
iniciativa del adulto hacia la lectu­
ra. A su vez, s e lograrla vislumbrar 
quc el aprendizaje nunca está limi­
tado necesariamente por la edad. y 
quc cualquier edad es buena para 
seguirse formando. Con el diálogo 
se observa de forma flagrante que 
la comprensión es un as unto co­
lectivo y que preguntándonos len­
tamente combatlriamos el analfa­
betismo funcional. 

Pautas de actuación 
Con estas reflexiones últimas. 

que son un principio de respuesta 
a los problemas planteados por la 
educación de adultos para crearles 
un hábito lector. proponemos de 
forma práctica lo siguiente: 
- Los bibliotecarios dcben visitar la 

sede de educación de adu ltos desde 
el comienzo de curso para d arles a 
conocer la biblioteca que tienen en su 
comunidad y con todos los servidos 
que ofrece. 
- La bíbliotec.a debe ser presentada 
de la forma menos Institucional posi­
ble e insistir en que su acceso es per­
sonal y libre. 
- En colaboración con los educadores 
se fija un calcndaIio de actlvidades 
sin carácter obligatorio. 
- Se da la opción a que la asistenda 
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sea de carácter Individual o en 

grupos. 
- En ningún caso se presentará la bi­
blioteca como un complemento del 
estudio. sino como un espacio libre 
quc tiene como resultado comple­
mentar sus estudios. 
- En nln¡"'lm c.aso debe mostrarse que 
la biblioteca depende del Centro es­

colar. sino que se relaciona con él de 
forma autónoma. 
- Los grupos de trabajo se reunirán 
alternativamente una vez c.ada dos 
semanas en la educación de adultos. 
en la biblioteca y en un espacio exte­
rior a ambas ijardin, café ... ) 
- No debe haber temas prefijados. 
sino que a través de las distintas 
conversaciones alloren siempre los 
problemas de la vida l'Otidiana. 

El objetivo es desarroIlar en grupo 
o Individualmente una visión propia 
de cada acontecer y valorar en sus 

justos términos c.ada opinión . Con 
ello se demuestra que el aprendizaje 
es asunto de todos y quc no hay 
edad que limite o impida el mismo. 
aunque sí haya una menor predis­
posición. Escribir todos las opinio­
nes de \as distintas conversaciones 
ayudaña a la elaboración de textos 
en los que se reflejaría que la escri­

tura es de todos, sin busc ar cuestio­
nes de estilo o valores literarios. 

Estas pautas son orientativas y de­
ben adecuarse a \as características 
especificas de cada comunidad. 

• El artículo t-a sioo elaborado por Manuel Arandllla 
y Pilar Rodríguez (Biblioteca Pública Muniapal de 

Aranda de Duero) y las Educadoras de adultos, FeU­
ss Guerrero y Asunción Zayas. 


